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i NFEBMOS DEL ESTOMAGO!! 
so o s CURÁIS SI TOMÁIS E L o®o. 

íi iNTI-GASTRÁLGICO MAESTRE,, 
m V E I N T E A Ñ O S DE É X I T O C R EC I E N T E l l l l 

jliEPOSITOS PRíNCÍi'ALKS J^ U RCI A'. !>• Ajiíoiiio López Gómez, Principe AiionsD, 
líarmacia.—Madrid; I). JÜJC Hernández y Uiio., Jaconietrezo, 60; Droguería Central.—líarcc-
iona: Soeiedad Farmareiitica Kspaüol:). I,. GAZA.—ValeiM'la: Sres. Hijos de Blas Cuesia, Dro-

'guerí.i de San Antonio.—Alicante; 1). Jnse Soler y Sanciiez, Plaza, de S.m Cristóbal, l'arnia-
¡•(•ia.—Albacete: D. Manuel Serrano Muraday, Mayor 3, farmaeia, y en todas las poblaeiones 
•jide importancia. 

f ) 

(i Pí) iVG8 á'^í i>r-
K Ü B T Z ) , áxie-
iraílo es tre'85 íias 
las d'.sjefsSís, EÍ Í -
ttoU'as 7 «tarrea 
B?!ti'Ocs, coma i dia
rio lo ce!í:3c»n milla-

M o r e n o M l < 5 « e í , ¿resal, ¿. íiAEgl!). C e n t r o &o 
' ZLO'SÁ, y íi!si!!{ei(¡5 ftiBasias y areguMías áfl lasado. 

& 

Pantos oe vor t.* oo Murcia, en todas las f-trin loias y p.ara venias al 
por mayor, Ruiz Seiqa .r, plaza de >an Bartolomé. 

¡iNo más calenturas!! 
TERCIANAS, CUARTANAS, ETC. 

Cara rí>dic»l en tres tl.»«, •'' '' '•.> 
oion aniifeívrifaga 

S A L A V Í I H R Í 
LüS resanadas taa briiíacies d«5Í espo-

•úfioo Salaverrí, b SüCñ!. «sable 
para toda oíase do fleb-..^ ¡nñira 
que saa sa ti;»o y .:;msa. Do v -s 
principales farui'»cias y áo-i^.o- ,. ^.-••. ••,,' 
praoio dtí diez |.eioí.»s íJüf>ós;>toé: AÍ.i 
drid. D. MHic'aor üarei». Bus el <> • 
Sociedad FíirmaKjéuiicí, Es r.fi 1». -
Murcia, D. A, llftiz Sesqui^. v - lod^s 
¡as prinoipale fartu •c.i?ss I s 10 - m. 

Vinos y Aguardientes 
BUENOS Y BARATOS 

Depósito do la» Bodegiu- Franco-Espí!.-
ftolasen Muj-eia 

FRENERI 2 4 . 

GLANDARIO 
Ó CAP'Jé DE S^I^UD 
recomendado por todas las emiaencias medicas 
HlGlÉ.MíO, ÍGRAÍJA LK \ LC ÓMiCO 
feaL * ^ 

•̂ AQUETE CUARTO KILO 50CTS. PAQUETE PEQUEÑOJ^CTS. 
P > I - _ - — — ; ' • ' - i S Í ^ 

MARO A LA TO *F E DEL ORO 
Fabricantes: Euteban^ Mm-thiaa-y C. 

SEVILLA , , ,5 
Pídass en todos los ultramarinos. •• 

Represéntame en Maroi.-^: 
J. SÁNCHEZ PEDREÍNO. COMESTÍKLES FINOS 

79. PLATERÍA, 

CONTRA EL FRIÓ 
Gran surtido de esteras de todas cla

ses, con nuevos dibujos y precios sin com
petencia. 

Estera doble alfombrada á 6 reales y 
medio vara.—Batftbias pita, á 5 reales 
y medio va ra . -F i l e t e pita y esparto, á 
4 rea es.—Estfra del r íneno biaooi y 
colores, á 3 re les vara cuadrad^. «ap«-
Pior; I . hay líiiobifin á 2 rí-ales y m« iV 
—Estera fliia bl»nca d • primera, k 70 
céntimos vara cuadrada, de segunda á 
60. 

Surtido de todas medidas de persia
nas inírleí.8S, cadenilla y de h lo, de 10 
realea metro cuadrado y 16 la» de cade
nilla. 

Se arreglan esloras y a!füm>>ra8 á pre
cios hicaros con btieni'^ol /^'oiwn. 
ESTERERÍA DE J O S S FUSTER 

Calle de danta Isalel, n." 4 

Temporada de invierno. 
PARA CABALLl'lROS 

Se ban recibido las grandes naveda 
des en sombreros da las mejores marcas. 
tanto ael p&is como extranjeras, siendo 
exclusivo en algun.« de est s. Sombre
ros marca Chrisi.vs de Lóndrrs, marcu 
Borsaiinode Alejandría, ma'oa Butem 
bar de Londres y otras. Pudiond . ofre 
cer precios desdo una cincuont» á ¿U 
pesetas, Karant'^ando sus rebultados. 

SOMBRERERÍA DE J . M&RTIKEZ 
(antes Quetglas). Platería, 17 y 19 

[ÍGÍonielaHOGlie-l8NovieÉr8 

üñÜiE 
SE PUBLISA T0D8S LBS BIAS DEL ARO 

Actualidades 

CÁNOVAS 
Süu cifras coucretas, hechos termi

nar; tes de la hi.storia corití;mpor<4ne3. 
Para acometer la restauración de la 

H icenda española, en los comienzos 
do SU obra colosa!, ol Sr. Cánovas del 
Ca.stiliü apeló ai crédito en 1876, y el 
capital respondió cubriendo esplóudi-
dameüte en el interior y en el exte
rior las obiigacioues dei Banco y del 
Tesoro por valor de 580 milloües de 
pesetas, Al año siguientose emitieron 
obligaciones de Aduanas por 160 mi
llones, y también respondió el capital 
á la demanda. 

Ahora, en 1896, pide al paisun go
bierno del Sr. Cánovas 250 millones, 
y el país le entrega 600. 

Eu esos veinte años, durante los 
cuales, desde el Gobierno con sus 
obras, ó de 3de fuera del Gobierno con 
sus pensamientos, el Sr. Cánovas ha 
dirigido nuestra vida, su crédito ha 
crecido, y bajo su mano ha prospera
do mfiuitameute la riqudza española. 

E i 1876, para cunsuiidar la paz res
tablecida entre ios aubelos de las cla
ses oüuservadoras, se dio al Sr. Cáno
vas dinero al tipo de 81,94 y con un 
interés de 7,32, aun siendo aque.ía 
una operación de conversión cuyos 
gastos fueron de unos 19 millones y 
que dt-jó librea 8olam'3nte75 millones 
üe pesetas. 

Eu 1877, tauíb.éu con ia garantía 
de la» Amanas, ei dinero sóo se diÓ 
al 86,90 y con el 6,90 de iulerós, y 
quedando Ubres—después de recoger 
deuda flotante, pagarés y l e t r a s -
únicamente 640.963 pesetas. 

Pues bien, en 1896, al cabo de vein
te años, se ofrecen al Sr. Cánovas 600 
millones en vez de 250; se le dan al 
93 por 100, con interés de 6,56, y fio 
para conversiones y consolidaciones 
de paz, sino para esfuerzos y aven tu 
ras de guerra. 

Ese esHÍ nonit*edel Sr. Cánovas y 
c;ia es su obra, .v, 

184p*1896. 
En 1848, cuaipQ España atravesa

ba el periodo mái4,brillante de su pri
mera época conátitucional, se "•'''^ 
al pais un empréstito de de/í// 
de reales al 6 pof^OO... Para cubrirlo ; 
fué preciso convertir la operación de \ 
crédito en anticipo forzoso, y tomar ¡ 
vales y pagaróí eiaitidos par el Esta- j 
do por requisa do ¿aba!los y residuos 
de diezmos, y hastii'osimpuestos por 
as exacciones de ios carlistas. 

Al cabo de cuarenta y ocho años, 
en 1896, con dos gpxerras coloniales, 
el Gobierno pide paH ellas 250 millo
nes de pesetas con^iaero contante y 
sonante, y el país le entrega 600. 

¿No es eso el síu^^mamá^ claro de 
un progreso, ni do«erca ni de lejos 
alcanzado en menos de medio siglo 
por ningún pueblo de Europa'? 

UNA PEASE. 

En los momentos-en que el entu
siasmo español estaüába, cuando en 
el Banco de España go conoció el re
sultado asombroso del empréstito, di
jo el Sr. Cánovas del Castillo: 

«El esfuerzo que supone el emprés
tito ha sobrepujado i»g esperanzas de 
muchos, peio no las mias; que j o 
siempre he tenido gran fó en las fuer
zas vivas de España. El éxito de la 
Cineración setvirános ¡en el extrangero 
como gallarda muestra de nuestro po
der, y creo firmemente que no será 
necesario acudir á otro empréstito, 
puís do seguro, antes que se agoten 
los recursos obtenidos ahora, aquel 
Ejército heroico que pelea en ambas 
guerra?, habrá cubierto de gloria sus 
banderas». 

Campo abierto 
Al Sr. Presidente de l a Audiencia 

Con mucho gusto publicamos ¡a si
guiente carta que se nos ha dirigido, 
con motivo de nuestros artículos sobre 
la administración de justicia, pues las 
columnas de este periódiíX) siempre 
están abiertas á toda opinión sincera, 
en snateria de elevados intereses so
ciales. 

Dice así la carta á que nos referi
mos: 
Sr. Director de LAS PROVINCIAS DB L B -

VANTE. 

Muy señor mió: en los artículos 

Jue ha publicado el periódico de su 
igna dirección, sobre la administra

ción de justicia, ha aludido Vd. k un 
punto esencialísimo en materia proce
sal ; á los testigos falsos, que con lá 
mayor impunidad, declaran en el su
mario de cargo y luego resultan des-
m-imeriados hasta el extremo de no 
recordar nala de cuanto depusieron. 

No desciendo á ocuparme de los 
«ganchos» que «instruyen» á los tes
tigos para que mientan y perjuren en 
daño de la administración de justicia 
y corrupción del sentido moral y jurí
dico de nuestras costumbres; m« voy 
t referir á que hay quien sostiene el 
criterio de que un testigo no incurre 
en responsabilidad criminal con decir 
en el juicio (.rai lo contrario de lo que 
afirmó en e! sumario. 

Semejante absurdo no debia tener 
defensores, después de los progresos 
inmensos que ha realizado el derecho 
penal y el procedimiento procesal, y 
entiendo que del juicio oral debe na
cer no solo ¡el castigo de los procesa
dos, cuando lo merezcan, si que tam
bién el de los testigos y aun el de todos 
los que en el sumario hayan faltado 
á sus deberes. 

La teoria contrarÍ3i la de que los 
testigos, peritos y de Olas que coope
ran directamente al enjuiciamiento 

procesal, falten á la verdad, afirman
do en el sumario y mintiendo en ol 
juicio oral, ó vice-versa; esa teoria 
del perjurio y del tráfico de la menti
ra, nos llevarla á una inmensa depre
sión moral y á una regresión indd-
cible en el derecho penal. 

No hay que apelar á la opinión au
torizada de los jurisperitos; basta y 
sobra con el sentido común. 

El testigo N. N., declara en el su
mario, que D. X. X., disparó sobre un 
Bugeto, causándole la muerte. El Ju^ ẑ 
Instructor, cumpliendo con su deber, 
procesa á D. X. X. y le encarcela. 

Y sigue el sumario su curso; y pasan 
meses y meses, hasta que llega el dia 
señalado para el juicio oral. 

Comparece el testigo N. N. y dice 
que no recuerda su declaraciun; que 
no vio tal disparo; que no dijo tal cosa, 
y que si bien firmó su declaración, no 
hizo las manifestaciones de cargo que 
en ella constan, deduciéndose centra 
el Juez y actuario una giavísima acu
sación. 

Como ya no hay cargo contra el 
procesado, este queda absuelto; ha es
tado preso desde la instrucción del su
mario hasta el dia del juicio oral, por 
virtud de la declaración del testigo 
N.N. , y por virtud también de otra 
declaración del mismo testigo, ha sido 
puesto en libertad. 

Y aquino ha pasado nada. N. N., el 
testigo que hoy áice una cosa y ma
ñana otra, que falta á su juramento, 
es el arbitro para meter y sacar á los 
hombres en la cárcel. 

¿Puede esto suceder después de ha
ber encanecido tanto sabio en el estu
dio del derecho penal? 

¿Podría tolerarlo una sociedad me
dianamente honrada? 

Cierto que en la ley habrá alguna 
disposición para que el twstAgt» oue^a 
ac'arar conceptos, añadir detalles y 
hasta acusar á alguien si se ha altera
do su declaración en el ssmario; pero 
de esto, que es racional y justo, á que 
un testigo mienta y perjure y por 
mentir y perjurar impunemente, pue
da disponer de la libertad y de la hon
ra de los ciudadanos, hay una inmen
sa distancia. 

Hace bien la prensa en tratar estas 
cuestiones que tanto afectan al inte
rés social; con mis humildes conooi-
mientos me ofrezco cooperar á ello, 
por que conviene, para mejora de las 
costumbres públicas, que se dignifi
que la ciencia jurídica, ya que des
graciadamente hay quien inculca en 
las gentes sencillas que se puede men
tir impunemente ante un tribunal de 
justicia. 

Suyo aftmo. s. s. 
q. b. s. m. 

UN Bx JUEZ. 

A LAS FAMILIAS 
de los soldados de Cuba 

(Contestaciones) 

Nuestra agencia, nos contesta á 
la 92." relación que le hemos remiti
do, preguntando por varios soldados. 

Teodoro' Baltroli Ruiz, (Murcia): 
sargento del regimiento de Sabo} 
número 6, batallón Expedicionan.. 
4." coinpañia. 

Estaba en Corral Falso. 
No aparece baja, se encuentra en 

el mismo punto: 
Antonio Pinüla Lirón, (Murcia); sol

dado del r^'giíniento Artilleria de Pla
za, ség^tido batallón, 3 . ' compañía. 

E'iibárcó'él 20 de Noviembre de 
1893; escribió defede Holguin con fe
cha 1." de Julio de 1896 

No ha causado baja; se encuentra 
de opeMciones. 

Luis Liza, Guadalupe (Murcia); sol
dado del regimiento de Tetuan mí me
ro 45, segundo batallón, 4." compañia. 

Embarcó en Valencia el mes de 
Septiembre do 1896; desde que em
barcó no ha escrito. 

No ha causado baja; se encuentra 
en Sancti'Spiritus. 

Manuel Riquelme Finuel, Orihuela 
(Alicante); soldado del regimiento de 

Isabel la Católica número 75, piiraer 
batallón, 6." compañia. 

Las ú timas noticias son deSancti-
Spíritus, el 26 de Enero de 1896. 

No ha causado baja; se encuen tra 
en Manzanillo. 

Antonio Martínez Gómez, Orihuela 
(Alicante); soldado del regimiento de 
infantería de Tetuan, núm. 45, 2." ba-
tollon, 4.* compañia; embarcó en Cá
diz, en Septiembre de 1895. 

Las últimas noticias fueron de Ba-
roctia, el 20 de Agosto de 1896. 

No ha cansado baja; se encuen tra en 
Sancti Spiritus. 

José Meíeguer Ortiz, Orihuela (Ali
cante); soldado del regimiento de Ma
ría Cristina, núm. 63, primer batallón, 
4.''üompañia; embarcó an Cádiz el 1.° 
de Abril de 1893. 

Las últimas noticias son de Punta-
guano, en 1.° de Juaio da 1899. 

No ha causado baja; se encuentra en 
Puerto Príncipe. 

Los antecedentes citados alcanzan 
hasta el dia 16 del presente mes. 

Las demás preguntas que se nos 
han hecho, las contestaremos á la ma-
vor brevedad. 

ORIHUELA 
Las religiosas hermanüs de este hos

pital de San Juan de Dios, acaban de 
perder á una de sus queridas y virtuo
sas compañeras, ia Congregación de 
San Vicente de Paul á una de sus mas 
ejemplares hijas. Sor Carmen Oardo-
quí ha fallecido en tan benéfico esta
blecimiento el pasado lunes, á las cin -
co y media de la t^rdo^ ¿ la edad de 
53 añ< "̂ '̂ '"* ••" religión, y después do 
i»»-*»-» U3 hu maní tari os s e r 
vicios n i'''í3 puoroo oxifomioo <lo 0»í 
huela, por espacio de 28 años. 

La noticiado su muerte ha produ
cido una sensación general en esta lo
calidad, en donde la finada g o ^ b a do 
grande popularidad por las bellas cua
lidades que la adornaban, y por sus 
grandes conocimientos en la Medici
na, en cuya facultad ha probado la fi
nada durante su vida, hallarse á gran 
altura, hasta el punto de haberse ape
lado en diversidad de casos, á su pare
cer y criterio. 

Si decimts que Sor Carmen, fué 
reputada entre la clase pobre de nues
tros arrabales como verdadero facul
tativo, no creemoá pecar de exagera
dos, pues muchas han sido las -roces 
que hemos oido de labios de infeli
ces madres, lasque t-^iñnn enfermosa 
alguno de sus ser.ss queridos. Pístas 
palabras: Vamos al hospita¡ lo 
que dice Sor Carmen. 

La muerte de esta humiido religio
sa, fué tan ejemplar eomo su vida. No 
recibió los lütimos Sacramentos, por 
haber ocurrido «u falleíúmiei i -
do nadie creía tan cercano - o atal 
desenlace. El último domingo, reci
bió la Comunioa, con la devoción y 
fervor que acostumbraba siempre que 
se cercaba á la Sagrada Mesa. 

Alos fúaebros actos, de la M''̂  • ̂ •• 
cu'írpo presente, y traslación 
dáv !T ú su última' mor:i " 
«••̂ .'uiás do una uum> r-̂  

compuesta da todas ia 
sociedad, el cuerpo de ÍÍI¡-»i.. v.-.,.,,.. es
tablecimiento, considerable número 
de sacerdotes y comisiones de las di-
•fereutes comunidades de esta. 

Presidian la triste ceremonia, el 
Pbro. D. Antonio Maria Ga'-" ' ^ los 
Sres. Mesples y Linares, air i i-
rector del h. api tal, respectsvauíentfi. 

Reciban las hijas do la Cari'iad del 
hospital de Orihuela esto homenag»; 
de iniestrodolor, por t̂ ' ^>H0í.:n,;Hnto 
de la hermana S-̂ r Caín m o 
tiempo que encomendamuá , «- ora
ciones de nuestros lectores el alma de 
la finada. 

A causa dci iucrlti -̂  
frió que durante ia ra , 
tes imteriur so 
mercado se vio 
do escasa la con cu 
asistido. 

|ue a él h-A 


